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			“Este libro se basa en una gran amistad, por lo que quisiera dedicarlo a mis amigos de siempre, la familia que escogemos: Núria, Jan, Sebastián, Isabel, Santos, Merche y Raquel”

		

	
		
			“Los sucesos y personajes retratados en esta novela son ficticios”
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			Prologo

			Comencé esta novela con la idea de plasmar la esencia de una amistad profunda y verdadera entre dos mujeres muy diferentes entre ellas de la que, por azar, tenía conocimiento. Había oído hablar de estos hechos y me pareció bonito novelarlos. Pero una vez me puse con ello, se fueron incorporando otros personajes y otros sucesos y, sin darme casi cuenta, aquí está el resultado. Como en toda novela, la realidad y la imaginación van cogidas de las manos.

			En este caso los personajes son ficticios, pero inspirados en algunos reales, y lo mismo puedo afirmar de los hechos, varios son reales y otros fruto de la imaginación. Puedo asegurar que he gozado escribiendo este libro y me sentiré feliz si logro que mis lectores disfruten con su lectura.

		

	
		
			Capítulo 1
Lloret de Mar, 1943

			Si no se hubiera estrellado un avión alemán al lado de la playa de Lloret de Mar en la primavera del año 1943, no se habrían conocido dos niñas que habían estado muy cerca de la muerte a raíz de este lamentable accidente. Un avión bombardero alemán volvía a su base de Perpiñán, después de hacer un raid sobre África, cuando fue tocado cerca de la Costa Brava por un submarino inglés. En su intento de hacer un aterrizaje de emergencia en la playa más próxima, se estrelló, muriendo sus cuatro tripulantes.

			Una de las niñas, María, de diez años, vivía con sus padres y otros familiares en un campamente gitano que estaba tocando al lugar donde el avión se malogró. Era una niña alta y espigada, de cuerpo muy desarrollado para su edad y mente viva. Su cabello ondulado negro como los grandes ojos oscuros, destacaba, junto a su sonrisa, en su agraciada cara. Tenía un carácter abierto y alegre que enamoraba a todos los que la conocían. Estaba sentada al aire libre mientras vigilaba a sus hermanos pequeños, que jugaban a pocos metros de la caída del avión. El impresionante estruendo provocado por este malogrado aterrizaje hizo que todos huyeran despavoridos y, por suerte, no murió nadie. De inmediato tuvieron que trasladar su campamento a otro lugar, porque era imposible seguir al lado de los restos del avión y de sus ocupantes muertos.

			La otra niña, de la misma edad, Gabriela, vivía con sus padres en el paseo de Lloret de Mar. Su madre le había pedido que acompañara a su hermana pequeña con su inseparable amiguito Jan a la playa para vigilarlos mientras jugaban en la arena. Había pocas personas, aparte de algunos pescadores reparando sus redes o limpiando o repintando sus barcos. Abundaban los niños, ya que era el lugar preferido para ir a jugar, tanto los pequeños haciendo castillos de arena, como los mayores, que se inclinaban más por jugar a la pelota. El ambiente era de una gran placidez, cuando, de repente, un fuerte rugido estremeció a todos y vieron venir hacia ellos un avión volando a muy baja altura, lo que provocó que automáticamente se tiraran al suelo. Pero a pesar de ello Gabriela vio perfectamente que desde la cabina un hombre hacia gestos desesperados para que se apartaran y en menos de un minuto el estruendo de la caída de la nave al final de la bahía tierra adentro le indicó que había muerto junto a los otros ocupantes. Gabriela nunca pudo olvidar el último minuto de vida de este desconocido.

			Los restos de los cuatro ocupantes del avión recibieron sepultura en el cementerio del pueblo, después de una ceremonia de despido en la que estuvieron tanto autoridades alemanas, como españolas. Esto despertó una gran expectación en un pueblo donde nunca ocurría nada extraordinario, y la mayor parte de sus habitantes acompañaron a las autoridades hasta el camposanto. No faltaron los integrantes del asentamiento gitano que estuvieron a un tris de perder la vida en este accidente. Ahí fue donde se conocieron María y Gabriela.

			Cada año, llegando el buen tiempo, se instalaba en las afueras del pueblo durante unas semanas un pequeño campamento de varias familias gitanas. Este año se había incorporado una nueva familia joven, pero les estaba costando mucho acostumbrarse a la vida errante, ya que hasta muy pocos meses antes vivíeron de guardas en una masía.

			Estas familias gitanas eran bienvenidas en el pueblo, porque sus miembros varones se dedicaban a reparar los asientos de enea de las sillas del pueblo, otros arreglaban las ollas que se estropeaban, ya que se cocinaba con fuego de leña y carbón, y esto hacía que se agujeraran con mucha frecuencia. Pero por lo que eran más apreciados, era porque afilaban toda suerte de cuchillos, tijeras y herramientas para el campo y la siega. Sus mujeres y sus hijos apenas salían al pueblo, y en el campamento ellas, aparte de hacerse cargo de las faenas domésticas, trenzaban con gran habilidad objetos de cestería, desde cestas para la compra, como las grandes covas usadas para la vendimia. Pero este año, con todo el trastorno del accidente, las cosas cambiaron. El pueblo entero se volcó ayudándoles en el cambio de ubicación y esto dio lugar a que se conocieron mejor entre ellos. Gabriela y María se hicieron amigas y en los días siguientes y hasta que María se marchó del pueblo, estaban siempre jugando juntas contándose mutuamente su vida.

			Físicamente eran muy distintas, María era fina de cuerpo y muy desarrollada para su edad, se movía con gracia felina y hablaba como un torrente desbordado. Lista como una ardilla ya sabía lo que quería hacer con su vida.

			Gabriela era el revés de la medalla. Tenía aun cuerpo de niña, a pesar de ser alta para su edad. Destacaba en su persona la tranquilidad que emanaba de sus movimientos y en su manera de ser. Más bien le gustaba escuchar, que hablar.

			Por este motivo no se cansaba de escuchar a su reciente amiga cuando le contaba cosas de su vida, tan distinta a la suya. Hasta le daba cierta envidia esta manera de vivir, viajando con su familia durante el buen tiempo en carromatos de pueblo en pueblo. En invierno se retirarían a vivir en una antigua masía del Ampurdán, junto a otras familias. Allí podían soltar a sus animales de tiro, tenían un huerto y criaban conejos y gallinas para el puchero, además de disponer de leña para calentarse en las varias chimeneas que tenía la amplia pero algo destartalada masía. El lado negativo era la convivencia de mucha gente, y esto daba lugar, de vez en cuando, a enfados o desacuerdos por las peleas entre los niños o por otros motivos, casi siempre de poca importancia. Pero, le contaba María bajando la voz, el abuelo más anciano exigía al que quería vivir allí, que le entregara su navaja, que él guardaba bajo llave en un lugar secreto. Gabriela abría los ojos como platos.

			También le explicó que tenían varios parientes que se dedicaban a la vida artística, bailando, cantando o tocando la guitarra en teatros o locales nocturnos. Ella quería seguir el mismo camino y ya se preparaba para ello. Esto lo pudo comprobar Gabriela en una fiesta que los gitanos organizaron en la playa, a la vera de unas hogueras para despedirse del pueblo y en agradecimiento por lo que les habían ayudado después del accidente. Elaborarían caldo con hierbabuena y a continuación buñuelos acompañados con vino dulce, para todo el mundo que quisiera asistir. La única condición era traerse un cuenco, cuchara y vaso porque ellos no tenían para tanta gente. Gabriela tuvo que insistir mucho en su casa para ir a la fiesta, y al final su padre, Adrián Álvarez, al que de siempre le había gustado mucho el arte flamenco, le dio la alegría de acompañarla. Para la ocasión Gabriela se vistió con su mejor vestido, que era el de su comunión y al que habían acortado la falda y añadido un cinturón de seda de color. Eran tiempos de postguerra y no se despilfarraba nada. Las mujeres gitanas iban muy guapas, las mayores sobrias con sus vestidos negros, sus mantoncillos y el pelo recogido en moño bajo. Las más jóvenes y las mocitas llevaban airosos vestidos de colores de amplia falda y con flores en el pelo.

			Los hombres, austeros, con pantalón oscuro y camisa blanca, pero el que iba impecable con traje oscuro, camisa blanca, sombrero y su inseparable bastón, era el que todos llamaban con mucho respeto, padrino. Estaba sentado en una silla de enea rodeado del resto de hombres, unos sentados y otros en cuclillas. Así esperaban a sus invitados, que fueron saludados por el padrino. Cuando llegó Gabriela con su padre, fueron recibidos muy cariñosamente y a su padre le ofrecieron sentarse al lado del padrino. Ella fue a reunirse con María, que enseguida le puso una flor en su recogida melena rubia

			Había llegado mucha gente, todos con la esperanza de pasar un rato alegre en la despedida de las familias gitanas. A medida que iban llegando, se repartía el rico caldo con yerbabuena que habían hecho a litros. Era ideal para combatir el fresquito que daba el relente a esa hora. Los invitados se sentaron alrededor de las hogueras donde comenzaron los primeros cantes y las palmas que acompañaban a los bailes de los niños que, espontáneamente, salían a bailar cuando apenas sabían andar. Pero todos palmeaban. Al mismo tiempo se fue repartiendo vino dulce y unos deliciosos buñuelos que iba friendo, con habilidad, una señora mayor sentada delante de un caldero situado encima de las brasas.

			A medida que la noche iba avanzando y los niños caían agotados en los brazos de sus madres, la fiesta tomó otro cariz, sacaron guitarras que acompañaban a cantaores y bailaoras, pero la actuación más maravillosa fue un solo de guitarra, interpretado con mucho arte por el padre de María, Antonio Vargas. Su hija, María enseguida se puso a bailar al son de la guitarra de su padre. La música y la bailaora iban sincronizadas maravillosamente con ese ritmo que solo los gitanos saben dar a sus bailes. Gabriela alucinaba, quedando enamorada de por vida del arte flamenco.

			Durante sus charlas de estos días pasados juntas, María le había contado que contra viento y marea quería ir al colegio, cosa que a su abuela no le hacia ninguna gracia, ya que opinaba que en su familia ya recibiría toda la educación que una mujer gitana necesitaba para ser buena madre y esposa. Esto a Gabriela le parecía de otro mundo, en su casa solo podía faltar al colegio si tenía fiebre. La ley dejaba claro que todos los niños debían ir al colegio, pero no siempre se cumplía. María tenía decidido que iría al colegio hasta los catorce años, porque cuando fuera mayor quería llevar sus cuentas, ya que estaba segura de que sería una buena artista, esa era su meta. Había visto que los padres y los maridos de sus parientas, que bailaban en tablaos o espectáculos, eran los que gestionaban los contratos y los que manejaban los dineros que ellos ganaban. Por esto María tenía claro que deseaba tener la formación suficiente para manejar ella sola todo lo que se refería a este tema.

			Al día siguiente de la fiesta de despedida, muy temprano, los gitanos empezaron a desmontar el campamento. Después de almorzar engancharon los animales de tiro a los carromatos donde viajaban las mujeres y los niños, con dos o tres hombres sentados en el pescante. La caravana se puso lentamente en marcha hacia su nuevo destino, rodeada del resto de los hombres, montando a caballo.

			Gabriela se quedó muy compungida después de despedirse de su amiga, y cuando al año siguiente nada más llegar los gitanos, fue a preguntar por ella, le dijeron que este año esta familia había dejado de ir por los pueblos. Durante todo el año tuvo la ilusión de volver a verla, pero tuvieron que pasar muchos años hasta que esto sucediera.

		

	
		
			Capitulo 2
Barcelona, 1953

			Era el primer verano que Gabriela Álvarez se quedaba en Barcelona trabajando en el despacho de su padre, y solo iba con él a Lloret los fines de semana y durante sus vacaciones en el mes de agosto.

			Su padre, Adrián Álvarez, también estaba encantado de estar acompañado por su hija mayor en los meses de verano. En los años anteriores se encontraba muy solo, con toda la familia de veraneo. Así la casa seguía su ritmo habitual.

			Al final de una día en el que Barcelona había sido un horno, Adrián invito a su hija a ir a cenar, mano a mano, a un local al aire libre de la avenida Diagonal llamado El Cortijo. Tenía fama de buena cocina con el aliciente de que una orquesta amenizaba la cena y el baile, presentando, además un espectáculo flamenco de cierta altura. El padre de Gabriela era un entusiasta del flamenco y a ella también le gustaba mucho desde que, en una noche inolvidable para ella, había asistido en su niñez a una fiesta gitana autentica en la playa de Lloret. Los dos disfrutaron de una buena cena enmarcada en un jardín antiguo donde las añejas moreras, los jazmines, los galanes de noche, el rumor de una fuente, acompañado de una suave brisa, daban a la noche un aire romántico, a la vez que moruno.

			Después de acabar la primera actuación del cuadro flamenco, donde los fandangos fueron los protagonistas, se acercó a su mesa una de las jóvenes artistas que acababan de bailar. Con una gran sonrisa les espetó:

			—Gabriela, por Dios, ¡qué alegría más grande tengo de volver a verte, la de veces en mi vida que he pensado en ti y en los días que pasamos juntas en Lloret, nunca te he olvidado!

			Y a continuación le dio un largo abrazo. Gabriela enseguida la reconoció, durante el baile ya había estado pensando que la cara de una de las bailaoras le recordaba a alguien, pero habían pasado muchos años y de niña a mujer se cambia mucho. Llena de alegría por el reencuentro correspondió al abrazo con toda su alma.

			Era la gitanilla María convertida en una clásica belleza gitana de rompe y rasga con unos grandes ojos negros. Era alta, fina de cuerpo y llamaba la atención en el grupo de bailaoras por su baile elegante y acompasado, pero lo que más destacaba era el suave y bello movimiento de sus manos. Había bailado sola un precioso fandango de Huelva, únicamente acompañada por el cante y las tenues palmas de un joven cantaor que dejó al entregado público al borde del delirio.

			—Siéntese con nosotros —dijo el extrañado padre de Gabriela por esta visita tan inesperada a su mesa, levantándose al mismo tiempo que le ofrecía galantemente una silla.

			—¿Desde cuándo os conocéis? —preguntó a María, apenas sentada.

			—Desde un verano en el que nos conocimos en Lloret —contestó con desparpajo María—. Fue cuando un avión se estrelló cerca del campamento gitano, donde vivía con mi familia, ¡por poco nos manda a todos al otro barrio!

			—¡Ah! —respondió el padre de Gabriela—. Recuerdo muy bien el accidente del avión alemán donde murieron sus tripulantes y por poco mata a la gente que estaban en la playa y arrasa vuestro campamento.

			—Semanas más tarde —continuo María—, usted, junto a Gabriela, visitó a mi familia la noche que nos despedíamos del pueblo. ¡Claro que no se acuerda de mí!, solo tenía 10 años y era muy canija, como me lo recordaba mi abuela constantemente para que comiera más.

			Ahora Adrián empezó a recordar aquella noche mágica en la desembocadura de la riera en el mar en Lloret, con los cantes y bailes gitanos al lado de unas hogueras.

			Aclarado esto, María, volviéndose a Gabriela, le dijo con prisas:

			—Tenemos que quedar para vernos con calma. ¿Te va bien mañana para comer? Porque ahora mismo tengo que ir a los vestuarios y cambiarme para el próximo pase. Pero no he querido irme sin hablarte antes, por si os ibais y otra vez podían pasar años sin saber la una de la otra.

			Así que quedaron rápidamente para comer juntas al mediodía siguiente en un restaurante al lado del mercado de San Antonio, donde las almejas eran la principal especialidad y, sin duda las mejores de Barcelona.

			A pesar de que ya era tarde y al día siguiente tenían que madrugar, padre e hija se quedaron a ver el último pase del espectáculo. Menos mal, porque uno de los principales artistas del grupo flamenco, un guitarrista de tronío, les dedicó esta parte del espectáculo con palabras llenas de cariño. Era el padre de María, Antonio Vargas.

			Al mediodía siguiente, muy puntuales las dos amigas, se encontraron en el restaurante elegido, y a pesar de los años transcurridos sin saber nada una de la otra, la conversación fue tan fluida como si se hubieran visto el día antes y no hubiesen pasado tantos años. Ambas se habían esmerado en su arreglo personal y causaron admiración en el resto de los comensales.

			Pocas veces se veían dos mujeres jóvenes tan guapas y diferentes, una morena con ojazos negros enormes, la otra rubia, tirando a pelirroja, con grandes ojos azules. Solo coincidían en que eran altas y con buena figura. Ellas, enfrascadas en contarse su vida, no repararon en la expectación que causaban. También es verdad que no era corriente que dos jovencitas tan espectaculares comieran juntas sin la compañía de alguna persona mayor.

			María había progresado mucho en su vida. Era ya una bailaora con cierta fama en el mundo flamenco y seguía siendo totalmente gitana en sus costumbres, pero no en su manera de pensar, ya que tenía tendencia a la rebeldía y quería manejar su vida sin la intromisión de su padre, hermanos o marido como en su raza era costumbre. A su edad, y también por su belleza, pues era una mujer de bandera, lo natural es que estuviese ya casada o por lo menos prometida. Pero era muy consciente de que, en cuanto perteneciera a un hombre, dejaba de ser ella misma para siempre. También sabía lo celosos que eran los hombres gitanos, y en esto su hermosura y donaire no la favorecían. Total, que con gran disgusto de su familia, sobre todo de su madre y no digamos de su abuela, había rechazado sistemáticamente cualquier intento de acercamiento de algún pretendiente.

			Tal como ya le había anunciado a Gabriela cuando era una niña de diez años, fue todo lo que pudo a la escuela, estudió con ahínco hasta los catorce años y, al cabo de unos años, cuando ya ganaba lo suficiente para costeárselo, se inscribió en una academia para dar un curso práctico de contabilidad. Lo suficiente para manejar ella solita los dineros que ganara. ¡Esto sí que lo había tenido muy claro desde siempre!

			Con estos precarios estudios que tuvo que hacer casi a escondidas de su abuela y tambien con reproches de su madre, y además de ser una lectora voraz de todo lo que le caía en las manos, adquirió una cultura poco frecuente en las mujeres de su entorno.

			— Para subir de categoría como bailaora —le explicaba a Gabriela—, acabo de empezar a dar clases de goyescas y de castañuelas. Esto me puede ayudar a subir de nivel en el mundo del baile español, aparte de que me gusta mucho. Gano lo suficiente para poderme pagar esto y mis gastos personales, sin tener que pedir dinero a mi familia.

			Por otro lado, sus padres no le podían reprochar nada porque se cuidaba mucho de toda la familia siendo muy generosa. Para ellos los inviernos conviviendo con varias familias en una casa grande, pero insuficiente para tanta gente, habían sido una pesadilla. Por este motivo habían dejado de ir a los campamentos. Siempre había oído de su atribulada madre, la frase: «Lo que más me gustaría sería tener una casa para nosotros solos, aunque fuese una choza en el campo».

			Junto a su hermano Antonio, que prometía ser tan buen guitarrista como su padre, y que trabajaba con ellos en el espectáculo flamenco, decidieron invertir sus ganancias en mejorar la vida de su familia y sobre todo la de su madre. Su ilusión era comprar una casa de campo en las cercanías de Barcelona, que es donde ellos y sus hermanos solían tener sus trabajos. A esta idea se sumaron el resto de los hermanos. Empezaron a recorrer todas las casas de campo en venta que se ofrecían en el mercado inmobiliario, aunque estuviese muy deteriorada, pero eso sí, con algo de tierra a su alrededor. Sería su hogar permanente y, como deseaba su madre, solo para su familia. Como varios de sus hermanos y primos trabajaban en la construcción, se ofrecieron a ser los responsables de arreglar y poner en condiciones de habitabilidad la casa que adquirieran, aunque casi fuera una ruina.

			Llevaban un año en esta búsqueda y no habían encontrado nada que les interesara, principalmente por los precios. Esto, por otro lado, les facilitó ir ahorrando para, si salía la ocasión, poder pagar una cantidad de entrada, ya que pretendían pagar el resto a plazos. Le habían echado el ojo a dos propiedades, pero no les gustaban al cien por cien y los dueños tampoco estaban de acuerdo con su oferta .Era difícil de encontrar el lugar ideal con pocos medios económicos.

			Al dejar la vida nómada su padre, reconocido guitarrista, tuvo la suerte de encontrar trabajo en el grupo flamenco donde trabajaban dos de sus hijos. Sus otros hijos preferían un trabajo fijo que ir de campamento de pueblo en pueblo, donde cada vez había menos cacharos por reparar y sillas de enea por recoser. Los tiempos habían cambiado y si un cacharro se rompía, se tiraba y se compraba uno nuevo en el mercadillo. Y ese era el trabajo en el que varios de sus parientes se habían metido. Tener un puesto en los mercadillos. Otros trabajaban en la construcción, principalmente entre Mataró y Barcelona, por lo que esta fue la zona en que se centraron para encontrar la casa de sus sueños, o mejor dicho de los sueños de su madre.

			Ahora su familia vivía en un piso no demasiado grande, cerca del Paralelo, y todos añoraban el campo y el aire libre, pero en una casa propia. María tenía perfectamente pensado lo que le convenía a su familia y a ella. En la casa deseada con algo de tierra alrededor, podrían tener un abundante huerto, incluso con algunos animales de corral para autoabastecerse. También leña para los inviernos. Sus hermanos mayores estaban cerca de sus trabajos y ella podía seguir formándose tranquila como bailarina clásica española y trabajar por las noches en la compañía de baile flamenco en la que enlazaba un contrato con otro. No tenía aún esa casa, pero sí había elegido el nombre. Se llamaría Sueños. En todo este proceso no entraba para nada la palabra novio.

			Gabriela escuchó este relato impresionada por la madurez de su amiga, especialmente cómo había trazado su plan de vida para mejorar la de su familia y, sobretodo la de sus padres, a los que adoraba. María había admirado a su madre desde siempre viendo cómo se sacrificaba para mantener a su numerosa prole, sin una queja y siempre de buen humor. Y también a su padre, que era un buen marido y padre que nunca se había ido por ahí solo de fiesta dejando a la mujer en casa y volviendo con algunas copas de más, como ella bien sabía que hacían otros. Si su padre salía, era para trabajar como guitarrista y traer algún dinerillo a casa. Estrella, su madre, se pasaba el día cocinando, lavando y limpiando sin un minuto para ella. Empezaba a ser hora de devolver tanto sacrificio y darle, entre todos, una vejez tranquila y feliz.

			Ya estaban casi en los postres cuando María se dio cuenta de que no había dejado de hablar y se disculpó por ello.

			—Perdona —le dijo—, tenía tantas ganas de contarle a alguien de confianza mis cosas, que apenas te he dejado hablar. Siempre me has escuchado, ya de pequeña, y esto es algo que poca gente sabe hacer. A mí me falta eso, una persona de mi edad que me aconseje y que no me juzgue a la primera. En mi entorno es difícil de encontrar esta persona. Estoy empezando con buen pie en el mundo del flamenco y esto trae muchas envidias, por lo que hago mío el refrán En boca cerrada no entran moscas. Mi madre solo sueña con que me case, y mis hermanos, excepto la pequeña, son chicos, y en el fondo todos piensan como ella. Y las mil y una primas que tengo, como ya te dije alguna vez, se mueren de envidia y poco o nada me pueden aconsejar. Mi padre sí que es mi persona de máxima confianza y, además, es bastante moderno en sus ideas, pero no deja de ser hombre y no se da mucha cuenta de que los tiempos están cambiando y las mujeres queremos más independencia. Así que ahora te toca a ti contarme cómo te ha ido en estos años.

			—No he tenido una vida tan interesante como me parece la tuya —empezó a relatar Gabriela—. En realidad ha sido hasta hace poco muy rutinaria y aburrida. Acabé el bachillerato; después, hace poco, la carrera de piano, y ahora tengo que escoger lo que quiero seguir haciendo. Me gustaría mucho estudiar bellas artes para especializarme en decoración, pero mi padre no quiere ni oír hablar de ello. Tampoco le gusta la idea de que me dedique al mundo de la música, puesto que al tener terminada la carrera de piano ya tengo los estudios básicos para formarme como pianista y, al mismo tiempo, empezar a dar clases de piano. Como ves lo tengo difícil. Lo que mi padre quiere es que estudie comercio dos años para trabajar con él, que es lo que estoy haciendo este verano.

			»Según mi padre —siguió explicando Gabriela—, el ser decoradora no es para mujeres, ya que los que ha conocido buenos en su trabajo, suelen ser de la acera de enfrente. Admite que en decoración, modistería, peluquería e incluso como músicos son muy buenos. Por otro lado no hay una escuela específica de decoración por el momento, pero estudiando bellas artes y trabajando al mismo tiempo con algún decorador, pienso que sería un comienzo para tener una buena formación. Pero sé que tengo la guerra perdida, puesto que papá, en este tema, no da su brazo a torcer.

			»En cuanto a la música, su argumento es que llegar a ser una buena concertista es muy difícil y, si tuviera éxito, no es una carrera compatible con ser ama de casa y madre, por los viajes frecuentes a que esta profesión te obliga. Además, dar clases de piano le parece que no ayuda a salir de pobre y se trabaja mucho. Total, que aún estoy algo desorientada en cuanto a mi futuro. Esa es la verdad. A mi madre le gustaría que me quedara en casa para ayudarla, pero no sé en qué, ya que tiene dos chicas que lo hacen todo y aún les sobra tiempo. Ojalá lo tuviera más claro, pero estoy lejos de tomar una decisión. Te envidio por hacer lo que quieres con el beneplácito de tu familia. Quizás siga los consejos de mi padre y estudie unos años de comercio que nunca vienen mal, así como también viene bien entender algo del negocio familiar. Más adelante siempre puedo dedicarme a lo que verdaderamente me gusta.

			—Pues es lo más sensato que puedes hacer —opinó María—. Tu padre contento, tú adquieres unos conocimientos que no todos podemos tener, y la vida es muy larga para luego hacer lo que te dé la gana. Y además —sonriendo socarronamente añadió—, con lo guapa que estás, pronto encontraras a un novio conveniente, seguro que tienes para escoger, ¿me equivoco?

			En este momento, con el café ya pedido, la conversación cambió y pasó a ser más frívola. Las dos amigas se contaron minuciosamente las gracias y los defectos de los pretendientes que ambas tenían en abundancia. Verdaderamente ninguno reunía muchas probabilidades de éxito, principalmente por ser ellas aún muy jóvenes y con muchas ganas de divertirse y muy pocas de perder su independencia. En esto ambas estaban de acuerdo.

			De pronto se dieron cuenta de que apenas quedaban clientes en el restaurante y que el camarero empezaba a mirar ostensiblemente su reloj, y a ellas con cara de pocos amigos. Habían pasado tres horas volando y aún era mucho lo que les había quedado por contarse.

			—Tenemos que vernos más a menudo —dijeron a la vez, riéndose de la coincidencia de decirlo al mismo tiempo—. Vamos a pagar antes de que nos pegue un tiro el camarero amargao ese —añadió María.

			Pidieron la cuenta, pagaron inmediatamente y siguieron charlando un buen rato a las puertas del establecimiento. Se intercambiaron los teléfonos para quedar para otra cita, y después de un largo abrazo cada una se fue a sus quehaceres.

			El grupo flamenco de María terminaba su contrato en El Cortijo a finales de mes y ya tenían firmado otro para el otoño en Madrid. Gabriela empezaba sus vacaciones en unos días con su familia, por lo que para volverse a ver debían pasar unos meses. Pero las dos quedaron muy contentas con este reencuentro.

		

	
		
			Capítulo 3
Madrid, 1954

			Habían pasado varios meses durante los que las dos amigas estuvieron en contacto permanente telefónico, pero los contratos de trabajo de María fuera de Cataluña no les había dado ocasión de volverse a ver. Cuando en primavera Gabriela tuvo que acompañar a sus padres a una boda que se celebraba en Madrid, le faltó tiempo para llamar a María y fijar fecha para estar juntas en uno de los días que pasaría en la capital. Le hacía más ilusión ver a su amiga que ir a la boda. Los casamientos desde siempre la habían aburrido un poco y pensaba que más se aburriría en este, donde apenas conocía a nadie.

			Quedaron en comer juntas un mediodía. María tenía las noches ocupadas por su trabajo, que ahora era en un conocido tablao flamenco en la Gran Vía. Se encontraron en la Plaza Mayor y a continuación dieron un paseo por el antiguo Madrid y por el barrio de las Letras, donde vivía María y cuyo ambiente bohemio encantó a Gabriela. A continuación se decantaron para ir a comer a un famoso local antiguo, La taberna Casa Alberto, fundada un siglo antes, donde bordaban el cocidito madrileño. Y allí otra vez, como de costumbre, se contaron al detalle su vida en estos meses pasados desde el verano, en los que solo se habían comunicado por teléfono.

			Esta vez fue Gabriela la que le abrió su corazón a María.

			Por primera vez en su vida le contaba a alguien, ajeno a su familia, la mala relación que desde siempre tenía con su madre. No solo ella, sino también su hermana y principalmente su resignado padre, que sufría en silencio el mal carácter de su mujer. Se había convertido en una mujer adusta y celosa, incluso de sus propias hijas. Con su eterno quejarse de cualquier cosa, amargaba la vida a todos los que la rodeaban. Ni las chicas de servicio aguantaban mucho en su casa, a pesar de la falta de trabajo que había en este sector y los buenos sueldos que su padre les ofrecía. Nunca había visto a su madre contenta, nunca tenía una palabra amable con nadie, nunca estaba agradecida por nada. Si le regalaban algo, nunca le gustaba y siempre lo iba a cambiar.

			Ponía especial cuidado en ir siempre bien vestida y arreglada, pero así y todo, le faltaba esa elegancia natural que algunas mujeres lucen con el vestido más sencillo y que no se adquiere con dinero, sino que se nace con ella. Tenía facciones agraciadas, pero la vida no había sido benévola con ella y la adustez de su carácter se había adueñado de su cara, en la que pocas veces asomaba una sonrisa. Tampoco llevaba especial cuidado con lo que hablaba, criticando siempre todo y a todos, este era el motivo de que no tuviera amigas. Era de esas personas que dijeran lo que dijeras, siempre tenía que llevar la contraria y hacer valer su opinión contra viento y marea. Era, o eso creía ella, muy religiosa, y usaba las citas bíblicas a su antojo para reforzar cualquier argumento. No se perdía una misa, un rosario o una novena, pero juzgaba y trataba a sus semejantes con una severidad nada cristiana.

			Gabriela se temía que en una de las frecuentes trifulcas entre sus padres, la paciencia de su padre se acabara y se fuera de casa. En más de una ocasión ya había amenazado con esto, a pesar de que su madre se burlaba de él diciendo que esto solo eran bravuconadas. Tanto ella como su hermana Catalina, tres años más joven que ella, temían que este momento estuviera cercano y bajo ningún concepto se querían quedar a vivir con su madre.

			Gabriela había enfocado su vida estudiantil haciendo caso de los consejos de su padre. Se había apuntado a unos estudios de formación empresarial que le resultaron más interesantes de lo que había supuesto, ya que le abrían un amplio abanico de posibilidades para emprender cualquier negocio. Tenía que estudiar mucho, pero a pesar de ello sacó tiempo para asistir a unos cursos de diseño de jardinería. Se enteró por casualidad de que se daban estas clases los sábados por la mañana en una escuela de jardinería cerca del parque de Montjuic en Barcelona. De esta manera desconectaba de algún modo de los áridos estudios de comercio. Siempre le habían gustado las plantas, las flores y los jardines, y era una manera de entrar en el mundo de la decoración por la puerta de la naturaleza. Los sábados tenía el día libre y podía disponer de su tiempo. Gran parte las clases se daban en los jardines, cosa que agradecía después de una semana de estar encerrada, o en la escuela o estudiando en su casa.

			Dirigía estos estudios un afamado jardinero que en aquella época había diseñado y ya se empezaban a plantar, los jardines de Montjuic que daban al mar. En ellos se pretendía dar principal protagonismo a la vegetación mediterránea, como plantas grasas, cactus y todo tipo de palmeras.

			La mayor parte de los alumnos eran jardineros o dueños de floristerías que querían ampliar sus conocimientos, el resto aficionados a la jardinería. Solo se habían inscrito cinco mujeres. Enseguida Gabriela se encontró muy a gusto en un ambiente cálido y distendido, opuesto al tenso que reinaba en su casa. Eran en general personas apacibles y amantes de la naturaleza que sabían disfrutar solo viendo una flor en su apogeo. Las clases eran amenas, con una parte práctica trabajando la tierra, aprendiendo a plantar o a podar y otra estudiando las diversas plantas aptas para cada tipo de jardín o para cada clima. Con estos conocimientos básicos, empezarían en el segundo curso a diseñar jardines.

			Cada mes se organizaba una excursión visitando un jardín particular o a veces público de los que abundaban en Barcelona y sus alrededores, tanto en el Maresme como en la costa sur. Y allí, in situ, se daban las clases analizando los variados estilos de jardín con sus plantas y sus árboles. Aprendió que cada planta necesita su sitio en el jardín, unas florecían a pleno sol, otras necesitaban sombra. Estas excursiones, aparte de ser muy interesantes desde el punto de vista de un futuro jardinero, estaban llenas de momentos mágicos de relaciones humanas entre los alumnos y los propietarios de los jardines que, generosamente, les abrían sus puertas y, a veces, los obsequiaban con un refrigerio. Para Gabriela fue como descubrir otro mundo. En el segundo curso se visitarían varios jardines en el resto de España, unos en el norte y otro en el sur. Incluso se hablaba de un viaje a Francia para visitar los célebres jardines reales en París y en el valle del Loira.

			Aparte de esto, Gabriela pronto se dio cuenta de que en el mundo de la jardinería había mucho que hacer desde el punto de vista comercial. En la decoración de interiores siempre se habían usado plantas, pero eran muy pocas las especies que se comercializaban, y Gabriela vio en estos cursos que se podía ampliar la oferta ofreciendo al gran público plantas que no habían salido de los invernaderos, tan de moda en la época modernista. Durante el curso habían hecho visitas a varios de estos invernaderos, algunos en estado ruinoso, como el que en su tiempo fuera precioso, el Hivernacle del parque de la Ciudadela de Barcelona, pero a pesar de ello seguían siendo muy bellos.

			Gabriela se había quedado prendada con la belleza y exuberancia de muchas de estas plantas, aun teniendo pocos cuidados. ¿Por qué no trasladarlas al interior de las casas particulares? La semilla de esta idea ya estaba plantada, faltaba que germinara y diera sus frutos. Gabriela, sin darse cuenta, había encontrado el camino que buscaba para su futuro. Estaba ilusionada con esta idea y tenía muchas ganas de ponerla en práctica.

			Unidos sus conocimientos comerciales y de jardinería, con podía ser el comienzo de un negocio fructífero, sobre todo si se emprendía con ilusión y ganas de hacerlo bien. En cuanto a su vida privada, de momento solo había tenido algún que otro flirteo pasajero y la verdad es que no le apetecía nada pensar en algo más serio.

			—Pues no está nada mal lo que me cuentas —comentó María, que no había interrumpido a Gabriela en su largo monólogo al darse cuenta de las ganas que tenía su amiga de explicarle sus ilusiones—. Creo que has encontrado la horma de tu zapato y podrás trabajar en lo que te gusta.

			—Por cierto, ¿qué dice tu familia a todo esto? —preguntó.

			—Ya te puedes imaginar, mi madre encuentra un horror que su hija cave la tierra, pero a mi padre le hace cierta gracia, aunque también ve que no es un negocio fácil. Estamos hablando de seres vivos como son las plantas que necesitan un cuidado diario, sobre todo si están fuera de su hábitat natural, como es un invernadero y, a continuación, una casa particular.

			»Mi idea es acabar mis estudios aquí y, a continuación, intentar que me admitan en una escuela de jardinería en el norte de Europa, donde se trabaja con invernaderos. El problema es el idioma, ya que las clases se dan en otra lengua, a veces en ingles. El tiempo dirá por dónde sigo…

		

	
		
			Capítulo 4 
La familia de María adquiere una propiedad

			—Y ahora –—añadió—, cuéntame tú un poco de tu vida en estos últimos meses.

			—¡Pues tengo novedades! —soltó María con cara de contenta—. Al fin nos hemos decidido toda la familia a comprar una pequeña finca en las montañas que separan el Maresme del Vallès cerca de Alella. La casa es una antigua Masía, casi te diré que en ruinas, pero muy bien situada y con posibilidades de rehacerla, aunque sobre todo lo suficientemente grande para que todos estemos cómodos. Esto llevará un tiempo porque las obras las van a hacer entre mis hermanos y unos cuantos primos que también se han ofrecido a ayudar durante los fines de semana y las vacaciones. Ellos creen que estará habitable más o menos en un año. Por dentro hay que rehacer todo, solo están bien las paredes maestras y, curiosamente, el tejado esta recientemente renovado, me imagino para que la casa no se cayera del todo.

			—¡Oh, esto sí que es una buena noticia! —la interrumpió Gabriela.

			—Tiene dos plantas y la antigua escalera es de piedra labrada, muy ancha y con unos escalones muy cómodos; sale del fondo de la entrada y enlaza con el primer piso, y está en buen estado. Esta escalera y unas piedras con unas inscripciones que están en una fachada lateral donde apenas se distinguen, son números, y lo que parece ser un árbol, es lo que más me gusta de la casa. Estas piedras labradas, para que luzcan más, las van a trasladar a la entrada de la casa. A ver si encontramos un arqueólogo que nos sepa decir lo que significa. La parte de abajo de la casa, que era donde estaban las cuadras, se tira todo al suelo, menos las paredes maestras, dejando en el centro la entrada de la casa con su escalera en el fondo. A un lado se pondrá el comedor, la cocina y una sala de estar y, en el otro, el dormitorio de mis padres, con un baño. Así, cuando sean mayores, no tendrán que subir escaleras. Y si alguien los tiene que cuidar porque estén malos, hemos previsto otro dormitorio en la misma planta. Arriba todo serán dormitorios y dos baños, uno para las mujeres y otro para los hombres.

			Ya tenía Gabriela una total y breve descripción de lo que se convertiría la ruinosa casa, pero María seguía entusiasmada contándole más cosas.

			—Tiene muy poco terreno, pero suficiente para hacer un jardín con unas vistas espectaculares al Mediterráneo delante de la casa. Por la parte de detrás, vamos a arreglar los vestigios de lo que había sido un huerto bastante grande. Aparte de que tiene tierra muy buena y rica, quedan algunos leñosos árboles frutales que han resistido años de no tener cuidados. Bien podados y abonados creo que podrán resucitar y dar algún fruto. Desde la cocina haremos una salida al huerto para tener las verduras a mano y debajo de dos grandes higueras allanaremos el terreno para poner una mesa rustica con bancos para comer. Hay un horno de leña bastante bien conservado pegado a la pared de la casa que no costará nada arreglarlo. El huerto linda con un pequeño bosque de pinos y encinas que cuando se limpie y pode, nos dará leña para la chimenea durante algún tiempo. Esto es lo que tenemos proyectado, pero seguro que sobre la marcha se nos ocurren más cosas.

			»Toda la familia estamos ilusionados. No se habla de otra cosa en casa. Entre todos hemos podido pagar la mitad y lo que falta lo podemos pagar en pocos años más. ¿No te parece una noticia estupenda? —añadió María con una cara que era la expresión de la felicidad, y Gabriela participó en ella.

			—Y tanto —le contestó sonriendo de oreja a oreja—, más que estupenda, me imagino lo contenta que estará tu madre de tener al final su sueño casi cumplido, porque un año pasa volando. Por cierto, se me está ocurriendo una cosa. ¿Puedo hacer el diseño del jardín como regalo? Y luego, si os gusta también lo plantaría. Me haría mucha ilusión. ¡No me digas que no! —pidió Gabriela.

			—No sabes tú bien cómo está ilusionada mi madre —respondió María—. Ella ya se iría a vivir allí tal como está, pero ni hablar de ello. Cuando esté listo, padre la llevará, como a una reina a su palacio. Como supondrás, Gabriela, no me gasto ni un duro en nada que no sea completamente necesario y lo mismo hacen mis hermanos y mi padre.

			»Menos mal que tenemos trabajo todos y no sabemos lo que es un día de fiesta. Si surge alguna faena, la que sea y el día que sea, la cogemos para ir lo más ligeros que podamos en pagar y arreglar esta casa.

			»Aparte de nuestras actuaciones por las noches en el tablao, vamos a actuar mi padre, mi hermano y yo en algunas bodas o fiestas, cuando el horario nos lo permita. Y para las fiestas de las comuniones se nos ha ocurrido hacer un repertorio flamenco para niños. Hay canciones para niños muy majas y fáciles de aprender. Se las haremos cantar con premios para los mejores y, además, con otro aliciente: uno de mis hermanos, Luisín, el Canijo, que es muy graciosos y siempre hace reír a los niños. Le encantan y donde vaya se los mete en el bolsillo. Le vamos a poner de animador, que cuente chistes, que haga bailar al niño o niña de la Comunión, por ejemplo con sus abuelos, y otras cosas que ya iremos pensando. Los payasos están muy vistos, y un gitano joven, guapo y muy gracioso, no.

			»Y ahora callo, que se me ha secado la boca de tanto hablar. Además, fíjate como se ha pasado el tiempo, nunca tenemos bastante.

			Y así era, en la mayoría de las mesas los camareros ya habían puesto el servicio para la noche y miraban con poco disimulo y mucha cara de malhumor a los clientes rezagados como ellas. Así que pidieron un café, sin pasar por el postre que ambas, por otra parte, preferían no comer para no engordar. Se estaba imponiendo la moda de estar casi esqueléticas, aunque a la mayoría de los hombres les seguían gustando las mujeres bien hermosas, que era el adjetivo fino para referirse a una persona fondona.

			Una vez en la calle, Gabriela acompañó a su amiga hasta una cercana pensión en la plaza del Ángel donde junto a su padre y hermano vivía durante los meses que actuaban en Madrid. A instancias de María, Gabriela subió a saludar a sus familiares, que la recibieron con gran cariño y alegría. Estaba con ellos de visita un hermano de María, Paco, al que Gabriela no conocía. Le pareció un hombre muy interesante, alto y bien plantado que en nada se parecía a los otros miembros de la familia de María. Este, a su vez, aun disimulando, no dejó de mirar a Gabriela. Cuando Gabriela se despidió de estas personas cálidas y amables, reflexionó en lo diferente que era su ambiente familiar, tan frio y ceremonioso.

			Enseguida lo pudo comprobar una vez más. En cuanto entró en la habitación de su hotel, el Palace, donde se alojaban, su madre la recibió con su habitual cara agria y el enfado, esta vez era porque, según ella, llegaba tarde de su comida con esa horrible amiga, a la que por cierto ella nunca había querido conocer.

			A pesar de ser su madre, Gabriela no pudo dejar de razonar de qué le venía tanto señorío mal entendido a su progenitora, pues bien sabía que sus orígenes eran bien modestos. Maricarmen había nacido en Melilla, donde su padre estaba destinado como guardia civil. Su madre era oriunda de Sevilla, también de una familia de pocos recursos económicos. Dejaba caer en las conversaciones con amigos que su madre había nacido en un palacete sevillano, pero no concretaba que fue en la portería donde sus abuelos habían trabajado como porteros de una importante familia aristocrática sevillana. Asimismo les contaba que su padre había sido un mando militar destinado a Melilla, sin especificar mucho, y cuando le preguntaban detalles, cambiaba hábilmente de conversación.

			A veces Gabriela había llegado a pensar que este afán de ser alguien importante que imperaba en la vida de su madre, se debía a que en su infancia había compartido los juegos con los hijos de la familia donde servían sus abuelos. Luego estos dejaron de tratarla como a una igual y, aunque eran amables con ella, no dejaba de ser un golpe para su ego no seguir su vida en igualdad de condiciones.

			El padre de Gabriela sí provenía de una familia de solera oriunda del norte de España, concretamente de Santander, pero sin muchos bienes materiales. Había perdido muy joven a su padre, y su madre tuvo que subir sola a cuatro hijos aun pequeños, lo que mermó mucho la fortuna familiar. Él era el primogénito y asumió desde muy joven el papel de hijo mayor protector de sus hermanos y, en cierto modo, también de su madre. Esto había forjado en él un carácter serio y responsable, sin dejar de ser amable y cariñoso. Era asimismo una persona inteligente, trabajadora y de buen trato con todo el mundo, tanto si eran personas modestas o de alcurnia. De joven había estudiado y trabajado al mismo tiempo en su ciudad natal, y actualmente estaba en la dirección de una importante empresa química nacional, aparte de tener algunos negocios propios que le iban viento en popa. Así había podido dar holgadamente nuevo esplendor a sus blasones y una vejez tranquila a su madre.

			Su error fue enamorarse de la persona equivocada. Era un hombre muy atractivo, de porte aristocrático, alto, rubio, con ojos claros de mirada perspicaz y con un hoyuelo en el marcado mentón. De todo él emanaba una sana hombría. Además era de verbo fácil y siempre estaba de buen humor, por lo que nunca había tenido dificultades para hacer amigos o enamorar a una mujer. Hacía unos años que su trabajo le había obligado a vivir en Barcelona, donde apenas conocía a nadie, aparte de sus compañeros de trabajo. Por esto, en cuanto sus medios económicos lo permitieron, se hizo socio de un conocido club para frecuentar y conocer a personas de la sociedad de Barcelona mientras practicaba deporte.

			Alternaba el tenis con la hípica, deporte que desde pequeño había practicado en una finca de su familia en Potes. Con todas estas cualidades era uno de los jóvenes preferidos de las mal llamadas niñas bien que iban al club a practicar otro deporte, la pesca de un buen marido. Las conocía a todas y de momento no se había decidido a dejar su vida de soltero por ninguna, quizás porque las tenía muy vistas. Además que se les notaba demasiado las ganas de ennoviarse con el primero que las pretendiera y tuviera suficientes medios económicos para poder seguir ellas con una vida fácil sin tener que trabajar. Eran muy pocas las que habían estudiado, y la mayoría de ellas a duras penas habían llegado a terminar el bachillerato.

			Las que trabajaban o estudiaban, no solían acudir cada día a tomar el aperitivo al club o a algunos establecimientos de la ciudad donde cada mediodía y también a la caída de la tarde se formaban tertulias y te podías encontrar a la crema de la sociedad barcelonesa, mayormente formada por los hijos de los fabricantes textiles muy enriquecidos durante la Primera Guerra Mundial. Estas fortunas no tenían pinta de durar mucho con esta nueva generación acostumbrada a muchos lujos y pocos trabajos. A la mayoría les sobraba dinero y les faltaba señorío.

			Adrián Álvarez tenía poco tiempo para estas tertulias. En realidad acudía al club por el deporte que allí practicaba y, una vez terminado su entrenamiento, duchado y cansado, sí tomaba parte un rato en estas reuniones, lo justo para tomarse un vino, pues era madrugador por naturaleza y por su trabajo, motivo por lo que le gustaba cenar pronto.

			Todos los años se celebraba una bonita y muy concurrida verbena de San Juan en el club que ostentaba la fama de ser la mejor de Barcelona. Se adornaba todo el recinto con farolillos y toda la parafernalia que acompaña a una verbena. Algunos años incluso se habida involucrado algún conocido decorador en dejar su nota personal en los adornos. Uno de esos años, toda la ornamentación había sido completamente blanca y se había dado la recomendación a las señoras de que se vistieran de este color, lo que dio lugar a que por allí desfilo más de un traje de novia reconvertido en traje verbenero. Lo que no faltaba nunca eran los fuegos artificiales. Esta verbena se celebraba principalmente para los socios, y estos reservaban su mesa en cuanto se abría la inscripción para estar lo más cerca posible de la pista de baile. Podían traer un número reducido de invitados y estas invitaciones eran muy solicitadas. Como decían los jóvenes del club con mucha sorna, se les ampliaba el harén con niñas nuevas.

			Una de estas fue Maricarmen Díaz, invitada por su reciente amiga Montse, cuya familia hacía años que eran socios del club. A Maricarmen se la veía algo apocada y saltaba a la vista que no estaba acostumbrada a este ambiente. Era una joven de mediana estatura, fina de cuerpo y de cintura, morena, con ojos negros y de cara agraciada. Pero en su manera de vestirse y gesticular era pueblerina. Había conocido a su anfitriona en su trabajo en el ayuntamiento y, rápidamente, había procurado hacerse amiga de ella, ya que enseguida se percató de que era la joven que más clase tenía en su departamento. Tenía muy claro que quería subir unos peldaños en la sociedad y para eso era importante hacerse con buenos padrinos. Le había contado ya su vida pasada en Marruecos, con un guion en el que ya subía unos escalones socialmente y que tenía muy bien estudiado.

			Ella nació en Marruecos, donde se crio. Allí no tenía mucho trato social por ser muy reducida la colonia española, y este fue el motivo por el que apenas salía de casa. Se instalaron en Barcelona a raíz de que ganó unas oposiciones para trabajar en la administración, con destino a la ciudad condal.

			El papel de niña inocente y buena lo bordaba maravillosamente y así uno de sus primeros logros fue ser invitada en la Gran Verbena del Club. Y lo supo aprovechar bien, era lista e inmediatamente se fijó en los jóvenes que revoleteaban alrededor de la mesa donde ellas y varias amigas de su anfitriona se habían sentado después de dar cuenta de la cena en la mesa familiar. Más o menos todos se conocían desde niños y una chica nueva era un aliciente para los jóvenes. Uno de estos, algo mayor de la media, destacaba entre ellos por ser bien parecido y con pinta de tener buena posición. Y a este, sin dudarlo, se dedicó Maricarmen en cuerpo y alma toda la noche. Bailaron juntos y con sus maneras entre coqueta e inocente logró que Adrián Álvarez la invitara a salir en los próximos días. Él tampoco era oriundo de Barcelona y también sufría el tenue pero tenaz rechazo que la cerrada sociedad de élite catalana daba a los foráneos.

			Maricarmen no dejó nada al azar, indagó a fondo a través de su amiga todo lo que ésta y su entorno sabían del joven, y como los informes resultaron muy de su agrado, sus esfuerzos a partir de este momento se dirigieron a conquistarlo lo más pronto posible. Jugó magistralmente el papel de la joven inocente y decente que apenas se deja besar antes de pasar por la vicaría. Esto llevó a Adrián a pedirle matrimonio a los pocos meses de conocerse. Resumiendo, al año estaban casados.

			No tardó mucho, Adrián Álvarez, en conocer el verdadero carácter de su joven esposa, pero en un principio no lo quería admitir y pensaba que era fruto de su juventud y su poca experiencia. Ya la haría cambiar con el tiempo. Seguía enamorado de ella, pero era evidente que no era correspondido con la misma moneda. Maricarmen era fría y calculadora, y toda su ilusión consistía en relacionarse con una sociedad que, en el fondo, no la consideraba de su clase. Esto la ponía de muy mal humor y por otro lado hacía gastar a su marido más de lo que era conveniente para sus finanzas. Tuvo que cambiar su coche Fiat por un Mercedes. A continuación, apenas pasados dos años de su boda, la vivienda en Travesera de Dalt le parecía pequeña y no paró hasta que consiguió irse a vivir a un piso más grande y lujoso en el Paseo de la Bonanova. Y este fue el calvario de Adrián, nunca veía satisfecha o contenta a su joven esposa.

			Actualmente, desde su boda habían pasado dos décadas, y él ya había tirado la toalla de intentar cambiar el carácter de su mujer. Empezó a hacer la vida por su cuenta, sin remordimiento. Trabajaba muchísimo para poder mantener el ritmo de vida que llevaban o, mejor dicho, el que llevaba ella. Pero estaba decidido a que esto terminara, aunque fuera con una separación, cosa que en el fondo, por sus convicciones y educación religiosa, no le gustaba. Ya lo había hablado con su mujer, que le manifestó categóricamente que no contara con ella para esto, su religión se lo prohibía. Que el matrimonio era para toda la vida, etc.

			Sus hijas estaban totalmente del lado de su padre, y lo único que ponían por condición, si se separaban, era no quedarse a vivir con la madre.

			Gabriela, la mayor, ya tenía muy claro su camino, lo que no era el caso de Catalina, que aún iba al colegio.

			Una vez concluida su estancia en Madrid, Gabriela volvió a su vida habitual de estudio en Barcelona, que era su refugio del mal ambiente que cada día iba a peor en su casa. Seguía en contacto telefónico con María deseando verla pronto. Pero les habían prolongado el contrato en el tablao hasta el verano.

			Así las cosas, no se podrían ver en muchos meses, y no era lo mismo hablar por teléfono a tener esos cálidos encuentros que para ambas era como un confesionario en el que podían contar con la discreción y los buenos consejos de su amiga. Entre ellas no cabían ni celos, ni envidias, ni maledicencias.

		

	
		
			Capitulo 5 
Barcelona 1956

			Era un día de intenso frío en Barcelona, a finales de enero. Aunque era lo propio de la época del año, pocas veces los termómetros bajaban tanto en la Ciudad Condal. Por la radio ya habían anunciado la llegada de un temporal acompañado de fuertes vientos, pero nadie hacía mucho caso porque estos partes del tiempo, eran poco de fiar. La mayoría de las veces se equivocaban. Eran más seguras las quejas de los abuelos, cuando el cambio de tiempo les provocaba dolores reumáticos. María se arrebujó más en el abrigo de piel que acababa de comprarse en las rebajas en Madrid, donde el frio era intenso en invierno y era necesaria ropa de más abrigo que en Barcelona. Ya estaba llegando al lugar de la cita con su amiga Gabriela, pero las fuertes ráfagas de viento por la Gran Vía le impedían ir más ligera y temía llegar tarde al café Oro del Rhin al lado de la rambla de Cataluña, lugar en el que habían quedado para merendar. Era este un establecimiento muy frecuentado por su espléndida decoración, sus productos excelentes y su suave música en directo, que no impedía mantener una conversación.

			Cuando llego María, Gabriela acababa de instalarse y las dos se saludaron con cariño y alegría, después de tanto tiempo de no verse.

			—¿Cómo estás? —preguntaron al unísono.

			—Ya veo que mejor no puedes estar —dijo Gabriela, que veía a su amiga muy cambiada y de aspecto muy elegante.

			—Lo mismo digo —respondió María—, menudo cambio, hasta parece que hayas crecido, ¿o llevas taconazos? —añadió riendo.

			Después de pedir ambas un chocolate caliente con melindros para ver si les quitaba del cuerpo el frío acumulado en la calle, empezaron como siempre, a ponerse al día de todo lo transcurrido desde su último encuentro en Madrid, que resultó no ser poco.

			Esta vez fue María la que con unas enormes ganas de soltarlo, empezó su crónica de los últimos meses.

			—Estoy enamorada —es lo primero que le salió acompañado de una cara de felicidad que lo decía todo.

			—¿Cómo? —dijo su amiga—. Si eras enemiga acérrima de liarte con alguien antes de los treinta años.

			—Pues he cambiado de opinión, conocí a alguien muy especial, ¿sabes? Y soy muy feliz con este hombre, ¡quién me lo iba a decir! —replicó María bajando la mirada de un modo recatado y a la vez coqueto—. Es algo mayor que yo, me lleva diez años, y además no es gitano cien por cien. Su padre era payo, lo que hace que su manera de tratar a una mujer sea más liberal y de acuerdo con nuestro tiempos. Es un bailarín de flamenco muy bueno y con bastante fama, sobre todo en el extranjero, por lo que está parte del año de gira por esos mundos de Dios. Esto también le ha dado una visión más amplia de miras que la que puede tener una persona que no ha salido nunca de su entorno.

			—Cuéntame, ¿dónde has encontrado a este mirlo blanco? Por lo que veo te ha cambiado totalmente, pero creo que a mejor, ¿me equivoco?

			—Quita —respondió María—, soy muy feliz, ¡como nunca! Además, nos vamos a casar pronto, porque si yo estoy enamorada, él lo está más. Me vio bailando en el tablao de Madrid y ya no faltó ninguna noche al espectáculo. A los pocos días se presentó y enseguida preguntó a mi padre si le daba su permiso para salir conmigo, a lo que este dio un sí poco entusiasmado por ser medio payo y bastante mayor que yo. Pero como es una personalidad dentro del mundo del flamenco, no se pudo negar. Me ha pedido que entre en su compañía, quiere ensayar conmigo para que sea su pareja de baile, además de ser la de su vida. ¿No te parece fantástico? Aún no me puedo creer que me haya tocado semejante bicoca. Lo vas a conocer en unos días, porque cuando no está de gira, vive en Barcelona y llega la semana próxima. Se llama José Luis Hernández, pero eso es muy largo y yo le llamo Joseli, ¿qué te parece?

			—Pues qué me va a parecer, es una gran noticia digna de salir en el NODO. Estoy muy contenta por todo ello, lo malo es que nos podremos ver aún con menos frecuencia si te vas de gira al extranjero. Que me imagino serán de algunos meses.

			—Sí, suelen durar algunos meses, como medio año, pero durante el resto del año Joseli solo hace algún que otro espectáculo de una semana o dos en sitios muy escogidos. Así podremos estar con mi familia, porque a él apenas le quedan y vive solo. A mi madre ya la conoce, se han gustado mutuamente y a ella le ha caído muy bien por lo educado que es, además de cariñoso y alegre.

			»Ahora cuéntame tú cómo te va. Tengo otra noticia bonita, pero primero quiero que me cuentes las tuyas. Ya sabes cómo me embalo y no dejo hablar a nadie. En esto debo cambiar, porque mi Joseli es muy educado, de los que no interrumpen y saben escuchar.

			—Pues es difícil que te dé una buena noticia como la tuya, ¡es una noticia bomba! Me tienes casi sin habla, y encima tienes otra buena. Las mías son muy distintas y en cierta manera tampoco son malas, pero sí algo tristes… Tal como preveíamos mis padres están en plena separación. En el fondo es mejor, todos estamos con menos tensión.

			»Te cuento: acabado el verano, a principios de octubre, después de una de las habituales y casi diarias discusiones, a la hora del desayuno, papá se fue de casa. Solo se despidió de nosotras y nos dijo que no nos preocupáramos, que en breves días vendría a por nosotras. De entrada se llevó dos maletas con lo imprescindible y, sin dar un portazo, dejo detrás de él unos años muy duros. De momento se iba a un hotel cercano. Mi madre montó un cirio de mil demonios en el que, entre otras cosas, nos señaló a nosotras como causantes de lo ocurrido, porque siempre habíamos estado a favor de papá y en contra de ella. En una palabra, desvariaba, y como siempre, todos eran culpables, incluso nuestra querida abuela, su madre, menos ella, claro. Para rematar la faena, a las pocas horas se despidió la chica de servicio, lo que acabó por redondear el drama. Aquel día mi hermana no fue al colegio y ni llorar podíamos, las lágrimas las había acaparado mi madre. Y cuando por pena intentamos acercarnos a ella, nos rechazó hecha una furia. Al cabo de unas horas se encerró en su cuarto, donde no paró de telefonear y de donde salió muy arreglada a la hora de comer. Sin dirigirnos la palabra se marchó de casa y no volvió hasta entrada la noche. Nunca supimos dónde fue a comer, solo que por la tarde se entrevistó con su confesor, dónde como este nos contó después, montó otro drama. Se la sacó de encima, sugiriéndole que se pusiera en manos de un abogado.

			»Desde ese aciago día me di cuenta de que ahora era yo la que tenía que coger las riendas de lo que quedaba de nuestro hogar. Mamá no se preocupó absolutamente de nada, y mi padre, que la conocía, me había dado dinero para nuestra manutención. Mi hermana comía en el colegio, el desayuno lo hacíamos juntas en un bar cerca de casa, donde daban unos cruasanes riquísimos o una tortilla recién hecha en unos bocadillos de pan con tomate. De este modo evitábamos las discusiones a la hora del desayuno que desde la mañana ya te ponían de mal humor. Yo comía por mi cuenta donde me pillara y la cena la hacíamos en casa, entre mi hermana y yo, teniendo de invitada a nuestra madre. Ni un solo día se le ocurrió hacer la cena ella. Menos mal que encontró pronto una chica y así, por lo menos, la casa estaba limpia. Este estado de cosas duró muy poco, un mes escaso, ¡menos mal!, porque fue duro para todos.

			»Tal como él ya nos había adelantado, al cabo de unos días tuvimos noticias de nuestro padre, que se había puesto en manos de un conocido abogado, experto en separaciones. Este le aconsejó que fuera generoso con su mujer para evitar estar pleiteando durante años. Lo primero en lo que llegaron a un acuerdo fue en vender el enorme piso que estaba a nombre de los dos, y así cada uno haría con su parte lo que quisiera. Como era de esperar de mi madre, en un principio se opuso, pero en vista de que no tenía dinero para mantenerlo, no tuvo más remedio que ceder. Papá cerró el grifo a sus gastos y solo le pasaba una cantidad, lo suficientemente generosa para vivir bien, pero sin el despilfarro que había tenido que soportar en los últimos años.

			»Y ahora me preguntarás qué ha sido de nosotras, pues en pocas palabras te diré que pasamos a mejor vida, de la manera más sencilla e inesperada. Con el piso de mis padres hemos tenido suerte, se ha vendido pronto, cuando su venta era difícil, ya que es reducido el público que disponga del dinero que vale un piso de esta envergadura. Entretanto papá compró un piso más pequeño, pero lo suficientemente amplio para que conviviéramos con él cómodamente. Es un ático dúplex con una terraza en cada piso. En la planta baja está la parte común como es cocina, comedor y un amplio salón; y en la zona que tiene las paredes cubiertas de librerías, mi padre va a instalar su despacho. Aparte tiene un dormitorio con un vestidor y su baño. Esta es la parte del piso de papá.

			»Arriba, que es para uso nuestro, subiendo por una escalera desde la entrada, tenemos tres habitaciones con otro baño. En la habitación más amplia que tiene salida a la terraza hemos montado una sala de estar para estudiar y recibir a nuestras amigas. La terraza es lo suficientemente grande para poner un sofá y una mesa con unos silloncitos, y así poder tomar el sol estudiando. El piso estaba en muy buen estado de conservación, yo diría que se había usado poco, por lo que solo se ha tenido que pintar y en pocos días ya pudimos, instalarnos. La verdad es que es cómodo, porque vivimos juntos pero independientes.

			»Mi madre parece que está encantada de no tener que hacerse cargo de nosotras. Dice a todo el que quiera escucharla que de ahora en adelante va a vivir la vida a su aire, sin el trabajo que da atender a un marido y a unas hijas desagradecidas. Aunque no nos apetece mucho, la vamos a ver de vez en cuando, y la verdad es que no volvemos a respirar tranquilas hasta regresar a nuestro nuevo hogar. ¡No sabes lo relajados que estamos todos!

			—Pues vaya temporada habrás pasado, porque este tipo de conflictos familiares afectan mucho —comentó María—. Lo siento de verdad, por ti y tu hermana, pero menos mal que habéis pasado a mejor.

			—Por otro lado, mamá me da pena, está sola, y más lo estará si no cambia. Que a estas alturas lo veo difícil. Ahora se quiere llevar a vivir con ella a su madre, nuestra abuela, pero esta no quiere ni oír hablar de ello, por algo será. Mamá le dice que sale muy caro mantener dos pisos para dos mujeres solas, en esto tiene razón, pero la abuela siempre ha vivido muy modestamente, aunque de lo suyo, en su acogedor pisito de San Gervasio, donde tiene amigas y es feliz . Como es una planta baja, tiene un pequeño patio lleno de macetas siempre con alguna flor, con su gato, su canario, sus silloncitos y su mesa de mimbre. Todo esto le recuerda su Andalucía natal .

			»Pero mamá no deja de engatusarla —siguió narrando Gabriela—, y dice que está buscando un piso pensando en ella. Eso no se lo cree ni ella, y menos la abuela que, pese a su edad, sigue siendo una mujer muy lista y la conoce mejor que nadie. Nunca ha aprobado los aires de grandeza de su hija, más bien se ha sentido incomoda con ellos. Veremos en qué acaba todo, a nosotras nos encanta ir a pasar la tarde en casa de la abuela, en ese patio tan lleno de paz y alegría en el que pronto no habrá espacio para colgar una maceta más. Sus meriendas–cena son espectaculares, a base de tapitas de toda clase, la mayoría hechas en un plis plas por ella, sin olvidar el riquísimo gazpacho que siempre tiene a punto en verano. Solamente regando una por una cada día sus macetas, ya tiene un buen rato ocupado. Y nada la hace más feliz que cuando un fotógrafo que es vecino suyo le pide permiso para fotografiar a una pareja de novios en su patio. Ese día el patio, que está siempre limpio, está reluciente, y no hay ni media hoja seca en las plantas. Como además tiene una virgen de la Macarena de cerámica en una pared, les pide como pago a las novias una sola flor de su ramo de novia para ponérsela en un jarroncito sobre la peana de la Virgen. Es todo un rito que a ella le encanta y a los novios ser fotografiados en ese entorno, más.

			Con estas palabras Gabriela dejaba bien claro que el amor de su abuela había sustituido al de su madre.

			—Uy, ¡qué bonito! —la interrumpió María—. Allí nos haremos nuestra foto de boda, seguro. Lo de nuestra boda es inminente, pues no queremos estar separados cuando Joseli se vaya de gira, ya que esta vez es muy larga porque va a recorrer varios países sudamericanos. Y no creas que no tenemos dudas y problemas, mis padres quieren que esperemos a casarnos para cuando la casa de campo esté acabada, y para eso falta, como poco, un año. Nosotros no queremos una gran boda gitana, que es muy cara y se llevaría por delante todo lo que estamos ahorrando para la renovación de la masía. Por otro lado Joseli no tiene padres, ni hermanos y ningún pariente de su madre vive en Cataluña, todos en Jerez. Apenas tiene trato con ellos, son primos de su madre, y a la mayoría ni los conoce. En Barcelona solo tiene a los tíos de su padre, con los que ha convivido desde que se quedó huérfano hasta que se independizó. Los quiere mucho, han sido como padres para él, por eso su tía será la madrina de boda. A ver si convenzo a mis padres de que queremos una boda muy sencilla, con poco gasto y con poca gente. Siempre la he soñado así.

			Y añadió con cara compungida:

			—Ves, ya te he interrumpido, me estabas contando lo bonito que es el patio de tu abuela.

			—Pues poco más tengo para contarte —contestó Gabriela—, mis padres ya están separados, nosotras felices viviendo con mi padre, y no ha pasado nada más importante en este tiempo que no nos hemos visto.

			—¿Supongo que sigues con tus estudios? —preguntó María.

			—Sí, y con ganas de terminarlos y ponerme a trabajar en ese proyecto que sigo viendo muy interesante: abrir una jardinería especializada en plantas de interior, bien en Barcelona o muy cerca, en algún pueblo de fácil acceso por carretera.

			»Pero antes quiero pasar por alguna escuela de jardinería de las que abundan en países del norte donde, a causa del clima, los invernaderos son impredecibles. Por este motivo son expertos en plantas criadas para vivir en interiores. En los largos inviernos que sufren, son estas plantas las que les alegran la vida. Además, a mi padre le gusta este proyecto y me va a ayudar a ponerlo en marcha.

			Como siempre se les pasó el rato de conversación en un santiamén y quedaron para verse en adelante con más frecuencia. María se había dado un tiempo de descanso entre sus contratos. Llevaba dos años seguidos actuando cada noche y había llegado la hora de desconectar un poco.

			La restauración de la casa de sus padres estaba muy adelantada y gracias a Dios, con el trabajo y colaboración de toda la familia, ya tenían ahorrado lo suficiente para cubrir lo que quedaba por hacer.

			—Por cierto —le contó María a Gabriela—, mi hermano Paco se compró hace un tiempo un camión de tercera o cuarta mano y se dedica a vaciar pisos y llevar los deshechos a un vertedero, pero de todo esto le ha salido un negocio que le va muy bien, tanto es así que ha tenido que renovar el camión. Nos vino muy bien el viejo para transportar los materiales de la obra. Eso lo estropeo más de lo que ya estaba, por lo que ha comprado uno nuevo y más grande. Mucha gente, cuando vacía un piso, lo tira todo, y entre estas cosas hay muebles deteriorados pero que con una buena restauración vuelven a la vida, siendo algunos incluso de cierto valor. También se tiran lámparas, cuadros, pequeños objetos de adorno, y mil cosas que una vez limpias son perfectamente vendibles y no le han costado un duro, exceptuando las horas de su restauración o limpieza. Como local para ello tiene nave en el barrio del Clot, y ahora, además, ha adecentado una cuadra medio caída que estaba al lado de la masía, cerca de la carretera, para vender objetos de decoración para las casas de campo que mucha gente compra hoy en día para pasar las vacaciones. ¡La gente se enamoraba de cada cosa! Por lo que decidió poner una pequeña exposición fuera, debajo de un sombrajo, todo limpio y con cierto orden, y esto combinado con la labia y simpatía que tiene, ya le ha dado unos clientes fijos que paran y casi desde el coche le preguntan: «Paco, ¿qué tienes de nuevo?». Entre ellas está una señora bastante mayor que viene en coche con chofer y que según cuenta le pide que le guarde todas las teteras que encuentre porque las colecciona. Mi hermano, que es un pillo para los negocios, le dice que ha visto unas preciosas y que no se las quieren vender, va a ver si los convence, pero, claro, esto será algo más caro. La señora, contenta, le dice que lo deja en sus manos y espera que las pueda adquirir.

			»Pues de estos muebles recogidos en pisos oscuros, malolientes y muchas veces muy sucios, sobre todo del ensanche de Barcelona —continuó contando María—, iban saliendo, debidamente restaurados, los muebles con los que estamos decorando la Masía. Los que no se pueden aprovechar, se guardan como leña para la chimenea en invierno. Lo único malo es que de momento se quedan sin una parte del jardín que querían hacer delante de la casa.

			«Pero, qué cambio, ¿verdad, Gabriela? —añadió María llena de ilusión.

			Y verdaderamente lo era, trabajando todos a una y en cosas tan dispares, pero con un único fin, se podían comer el mundo. Seguía siendo una familia ejemplar con unos valores muy altos de lo que tenía que ser una verdadera familia.

			Como siempre, María y Gabriela se despidieron con la promesa de verse pronto y así, durante una temporada, cada semana se reunían a merendar en una de las muchas cafeterías que surgían en Barcelona como las setas en otoño debajo de los pinos.

		

	
		
			Capítulo 6
Boda de María y Joseli e inauguración de la masía

			A primeros de junio llegó la fecha de la boda de María y Joseli. Se casaban pocos días antes de emprender el viaje a Sudamérica, para iniciar la gira que duraría varios meses. Viajaba con ellos, como guitarrista, Antonio, el hermano de María, además de doce bailaores más. María estaba entre encantada y asustada, era una aventura muy grande casarse y al mismo tiempo emprender un viaje a tierras que le parecían tan lejanas y, por si esto fuera poco, alejarse por primera vez de su familia durante tanto tiempo. Menos mal que los acompañaba su hermano y que ella y Joseli estaban completamente enamorados.

			Como ambos desearon, sería una celebración estrictamente familiar y con muy pocos amigos íntimos. Pero la familia de María era muy amplia, por lo que a pesar de su deseo de ser una boda intima, rozaban las noventa personas. Decidieron casarse en la iglesia románica de Sant Pau, en el Raval, una de las más antiguas de Barcelona, ya que fue construido en el siglo XII sobre las ruinas de otro monasterio del siglo IX. Perteneció Sant Pau del Camp a la orden benedictina. Además estaba cerca de sus respectivos domicilios familiares, y al culto Joseli le hacía ilusión celebrar su matrimonio en un lugar con tanta historia .La ceremonia en la iglesia se celebraría por el rito católico tradicional, y solo se sustituyó la habitual música de órgano por una guitarra tocada magníficamente por un famoso amigo del padre de María, ya anciano, al que acompañaban algunas guitarras más. Después de muchos años de recorrer el mundo dando conciertos de guitarra de música clásica, se dedicaba a dar clases magistrales de este instrumento a guitarristas ya consagrados.

			La novia, bellísima, con su airoso porte de gitana, el pelo negro solo recogido por flores a ambos lados de la cabeza y cubierto por un tenue manto de tul que dejaba al descubierto su clásica cara de altos pómulos, grandes ojos negros y generosa boca. El vestido era de líneas sencillas, ceñido al cuerpo, y solo dejaba insinuar en su diseño la raza gitana de la novia, con dos amplios volantes desde la rodilla, bordadas con flores del mismo tono al estilo de los mantones de manila. Este mismo bordado se repetida en el escote y en el final de las mangas largas del vestido. Todo él estaba confeccionado en una elegante seda mate. Se lo había confeccionado, casi cosiéndoselo sobre el cuerpo, la modista que desde siempre le hacia las batas para sus bailes.

			Entró en la iglesia del brazo de su emocionado padre, que apenas podía contener las lágrimas. Ella, sin embargo, iba feliz y sonriente al encuentro de un novio, casi tan emocionado como su futuro suegro, que la recibió besándola cariñosamente .

			Para el posterior banquete escogieron un popular merendero en los jardines del parque de Montjuic. Lo alquilaron para todo el día y así, aparte de comer y beber, poder cantar y bailar como era habitual en una boda gitana, pero sin molestar a nadie .Gabriela era una de las pocas invitadas fuera de la familia y siempre recordó esta boda como una de las más bonitas y divertidas a las que había asistido en su vida.

			Joseli tenía un aspecto levemente agitanado, sin duda, heredado de su madre, pero su estatura, su color de piel y de ojos, su manera de ser y sus costumbres eran totalmente castellanas, herencia de la familia de su padre, como eran sus tíos oriundos de Salamanca. Estos se hicieron cargo de él cuando se quedó huérfano antes de cumplir los ocho años. Siempre fue un niño y un adolescente estudioso y un lector empedernido.

			Pero su parte de sangre gitana le tiraba mucho. Le gustaba con locura la música y el baile flamenco, por lo que sus tíos tuvieron que ceder a su deseo de inscribirse en una academia de baile flamenco para aprender las primeras nociones de este arte. Enseguida destacó por su manera de interpretar esta música, su baile era templado y rítmico y tenía una elegancia fuera de lo común. Sus tíos veían esto como una afición y lo que deseaban de verdad era que siguiera estudiando algo serio. Eran propietarios de una tienda de calzado especializada en botas, al lado del mercado de San Antonio, y su gran ilusión era que su sobrino heredara el floreciente negocio, ya que no tenían hijos. José Luis siempre había hecho sus deberes en la trastienda del negocio y les había ayudado desde joven en los diversos trabajos que da una tienda, por lo que prácticamente tenía el aprendizaje hecho. Aparte de que con su innata simpatía y don de gentes, era un buen vendedor. Durante unos años trabajó junto a ellos, pero la vida le tenía reservado otra oportunidad más a gusto con sus preferencias. A través de la academia, donde seguía acudiendo dos veces a la semana, le ofrecieron un buen contrato como bailaor en una compañía de baile español de bastante renombre.

			Desde el principio había destacado con su baile sobrio y elegante, especialmente en su impecable manera de interpretar un zapateado, que pocos dominaban como él. De este modo pronto llegó a ser primera figura masculina en varios espectáculos flamencos. Ahora tenía su propia compañía, con la que ya había hecho dos giras por el extranjero. Por supuesto que las botas se las confeccionaban en Valverde del Camino, donde estaba el mejor proveedor de la tienda de sus tíos.

			Y volviendo a los festejos de la boda después de la ceremonia religiosa, estos se desarrollaron en un clima de alegría y jolgorio propio de un enlace de una pareja muy enamorada, y como ambos tenían sangre gitana, fue una fiesta bulliciosa y desenfadada. La comida fue abundantísima y sabrosa, y la bebida corrió generosamente, pero lo más bonito, sin duda, fueron los alegres cantes y los bailes, en los que era muy difícil no participar espontáneamente, aunque no se tuvieran nociones. Esto es lo que le pasó a Gabriela, que nunca había bailado flamenco, y su natural timidez le impedía salir a una pista de baile donde tantos expertos lucían su arte. Se limitaba a seguir el compás, eso sí, con notable acierto. Cuando lo vio Paco, el hermano chamarillero de María, se acercó solicito y le dijo con sorna:

			—Niña, lo de seguir la música moviéndote sentada, déjaselo a las viejas, tú a mover el cuerpo enterito. Yo te guio y verás como aprendes ligero.

			Gabriela se levantó, muerta de vergüenza, pero se le pasó rápidamente por lo bien que la guiaba, en un pasodoble, ese joven tan apuesto y simpático, cosa que ya había comprobado el día que lo conoció. Este también iba ufano al tener como pareja a una joven guapa y elegante y con unos grandes ojos azules que llamaban la atención a cualquiera. Ya no dejaron de bailar juntos durante toda la fiesta, si no era para ir a tomar una copa. Cuando se dieron cuenta de lo tarde que era, ya amanecía.

			Al ir Gabriela un momento al servicio se encontró con María por el camino que la llevó aparte para decirle muy emocionada:

			—Te quiero agradecer hoy, que es un gran día en mi vida, lo mucho que significa para mí nuestro una amistad. Es poco frecuente en este mundo tan lleno de envidias y con tanto racismo en este país hacia nosotros.

			No sé lo que me espera en mi nueva vida al lado de Joseli, no sé cuándo nos volveremos a ver, pero sí sé, y te lo puedo asegurar, que mi amistad contigo no va a cambiar por lejos que esté y por muchos años que pasen.

			Muy emocionada al oír estas palabras, Gabriela apenas pudo contestar con un escueto:

			—Lo mismo pienso yo, siempre vas a ser mi mejor amiga, esto lo tengo claro. A continuación, ambas se fundieron emocionadas en un abrazo de despedida.

			Después de este encuentro, los novios abandonaron discretamente la fiesta, que se prolongó hasta bien entrada la mañana, después de un resopón de chocolate con churos y buñuelos cuando amanecía, regado, además, con abundantes chupitos con mosca, que no era otra cosa que aguardiente con una uva pasa dentro.

			Paco, todo un caballero, acompañó a Gabriela a su casa y de paso le preguntó si podía llamarla para tener otra cita con ella, a lo que ella accedió encantada. Paco, desde que lo conoció le había impactado, y se dio cuenta de que él no dejó de mirarla en todo el tiempo que estuvieron juntos. Hoy se conocieron más y Gabriela no recordaba que otro chico le gustara tanto desde el primer momento, tanto por su manera de ser como físicamente. No tenía en absoluto rasgos gitanos, más bien habría podido pasar por vasco o francés. Por su edad era muy serio e independiente y, aunque adoraba a sus padres, se habida independizado y vivía gran parte de la semana en un apartamento alquilado en Barcelona, cerca de su lugar de trabajo.

			Gabriela seguía con su vida de estudios, que ya llegarían a su fin el próximo año. Con frecuencia recibía postales mandadas por María desde diversas capitales del continente sudamericano, por lo que tenía una vaga idea de la vida errante de su amiga. De momento esta no hablaba de volver, al contrario, sabía, por su hermano Paco, con el que había trabado una buena amistad a raíz de la boda de María, y con el que se veía a menudo, que habían firmado nuevos contratos. Por lo que no volverían por Navidades, como en un principio esperaban hacer. Asimismo estaba enterada por estas postales de que la pareja seguía viviendo en una continua y feliz luna de miel. María y Joseli habían formado pareja de baile, siempre bailaban juntos, nunca separados, y ahí estaba su éxito. ¿Quién mejor para interpretar cualquier danza, que una pareja compenetrada y enamorada que a la vez eran bailaores de alta escuela?

			Sin lugar a duda a Gabriela le gustaba el hermano más apuesto de María. Lo que más le atraía de él era su trato amable y su inteligencia natural. Ya llevaban saliendo unos meses juntos, nunca se aburría con él, ya que la hacía reír continuamente. Le contaba cosas de su vida, que a ella le parecía muy interesante, por lo distinta que era de la de sus amigos habituales. A Gabriela le parecía listo y a la vez muy trabajador. Ya desde pequeño le gustaba trapichear y sus juegos consistían en montar una tienda y comprar y vender a sus hermanos y primos cualquier cosa que tuviera a mano. Sea unos caramelos que le habían regalado o unas conchas encontradas en la playa. Incluso recogía piedras bonitas, les pintaba un monigote y ya tenía algo para vender. Imaginación no le faltaba y labia para endilgar cualquier objeto vendible a su víctima, tampoco.

			Más adelante su madre le contaría, llena de orgullo, una de sus fechorías más sonadas que realizó en una fiesta familiar cuando apenas medía tres palmos. Fue en la comunión de uno de sus hermanos cuando se hizo con los globos que tenían preparados para regalar a los más pequeños al final de la fiesta, y empezó a venderlos a los niños .Cuando su padre se enteró, al oír que un chiquillo estaba pidiendo dinero a su madre porque quería comprarse un globo de los que vendía Paquito, salió disparado a reñir a su hijo,

			—Paquito, ¿pero qué estás haciendo, cómo se te ocurre hacer esto? ¡Qué vergüenza!

			A lo que el niño contestó muy compungido:

			—Pero, padre, ¡si el dinero era para usted, que tanto se quejaba de que una comunión es muy cara y que se quedaría sin un duro después de esta fiesta!

			Y así seguía, fue al colegio hasta los catorce años con las notas justas para no repetir curso y, a partir de ahí, se ganaba la vida él solito. No era como sus hermanos un forofo del cante y del baile flamenco, no le gustaban las reuniones demasiado numerosas en las que todos hablaban a la vez y casi gritando. Pero lo que de verdad no soportaba, era que le mandaran lo que tenía que hacer. Por ello optó por trabajar en solitario y ser su propio jefe desde muy jovencito.

			Había hecho todo tipo de trabajos, desde jardinería, hasta de peón en alguna obra, pasando por camarero, pero esto solo cuando tenía falta de dinero. Enseguida le aburría hacer cada día lo mismo y le fastidiaba ser un mandado.

			Durante un verano se dedicó a ir de mercadillo en mercadillo por las islas Baleares vendiendo de todo, pero principalmente pequeños objetos caseros como tazas, platos o alguna cafetera algo desportillada que endilgaba a los extranjeros como si fueran objetos antiguos muy especiales. Podían ser una imitación bien hecha de un collar, un abanico salvado de la basura o cualquier otro objeto. Según él mismo contaba, una vez compró por cuatro duros a un alfarero un montón de jarroncitos que no habían salido perfectos del horno y tenían la pintura desvaída, lo que les daba un aire muy especial. Pues se le ocurrió poner cada día un jarroncito de estos con un clavel en el mostrador donde exponía sus cachivaches. Cuando veía una señora ya algo mayor, le regalaba el clavel y esta pocas veces se iba sin haber comprado el jarrito a un precio que multiplicaba varias veces el de su compra. En cuanto perdía de vista a la contenta compradora, sacaba de debajo de la mesa el siguiente jarrito con su clavel correspondiente.

			Cuando hizo amistad con Gabriela, en la boda de su hermana, ya tenía montado un negocio de chamarillero que le iba muy bien. Seguía desmontando pisos, que aparte del precio que pedía por vaciarlos, era una importante entrada de género gratis para revender. Los objetos así adquiridos no le costaban más que seleccionarlos, tirar al vertedero lo inservible, limpiarlos y, si hacía falta, darles nuevo brillo después de una restauración.

			Al mismo tiempo, y por primera vez en su vida, se dedicó a estudiar de verdad y, con ahínco y ayuda de un profesor particular, nada menos que Historia del Arte en general y de los muebles antiguos en particular. Así, en poco tiempo, supo diferenciar, de alguna manera, los distintos estilos, su época y su procedencia, lo que le daba aire de entendido, en el trato con sus clientes.

			Paco era muy trabajador y muy manitas, así que la mayoría de las restauraciones se las hacía él mismo ayudado por un joven sordomudo, Benito, que más o menos había adoptado porque le daba mucha pena lo solo que estaba y al que iba enseñando las habilidades de lijar, pulir y barnizar los muebles aprovechables. Este estaba encantado con aprender un oficio y más de tener un jefe tan humano que le daba lo que nunca había tenido: un trato cariñoso y, lo más importante, saber que se podía ganar el sustento por sí mismo.

			Benito fue un niño abandonado y criado en un orfanato del que nunca salió porque dada su anomalía auditiva nadie quería adoptarlo. Cuando salió a los 16 años no estaba preparado para enfrentarse a un mundo donde sin haber aprendido un oficio adaptado a su sordera era imposible encontrar trabajo. Su vida se convirtió en un infierno y tuvo que dedicarse a los trabajos más mal pagados y muchas veces a mendigar, ya que ¿quién quería tener a un sordomudo en su nómina?

			Paco conoció a Benito un crudo y ventoso día de primeros de febrero cuando pasó delante de una iglesia donde un grupo de mendigos esperaba la salida de los feligreses para pedir limosna, en perfecto orden de antigüedad. Al lado del portalón de entrada, donde un tejadillo les daba un poco de cobijo, estaban los más ancianos y ya fuera de esta leve protección, hacían cola los más jóvenes, siendo un adolescente el último de la fila. A Paco le llamó la atención que un chico tan joven, pero en evidente estado de desnutrición, ya que estaba en los huesos, estuviera pidiendo limosna. Se acercó a él y, a pesar de que dos viejas reclamaban con malos modos que si el señor quería dar una limosna, ellas eran las primeras, Paco preguntó al joven por qué no trabajaba y enseguida se dio cuenta de que era sordomudo, además de estar macilento y con obvia falta de comida.

			Desoyendo las protestas de los demás mendigos, lo cogió por el brazo y se lo llevó a un cercano café a tomar algo caliente acompañado de un suculento bocadillo. Con la ayuda de lápiz y papel, ya que Benito sabía leer y escribir, se enteró a grandes trazos de la triste vida del muchacho que acababa de conocer y, sin pensárselo un minuto, tomó la resolución de socorrerle.

			Paco, sin dudarlo, aquella misma noche se lo llevo al local donde guardaba y restauraba el género de su incipiente negocio y, en un rincón, le habilitó un pequeño dormitorio y una cocina con su mesa para comer. Muebles viejos no le faltaban, y como el almacén tenía un aseo, para empezar Benito ya contaba con un techo donde cobijarse y Paco con un vigilante. El trato que generosamente le ofreció al día siguiente después de meditarlo bien, era bueno. Tenía que mantener el almacén limpio y ordenado, estar de vigilante por las noches y, con el tiempo, ir aprendiendo el oficio de restaurador, que él mismo le iba a enseñar. Amén de un pequeño sueldo, que fue para Benito el más importante que había recibido en su vida. Benito no fue el primer sordomudo que Paco contrató. Tenía dos satisfacciones con ellos: ayudaba a un colectivo que tenía serias dificultades para encontrar trabajo y que habitualmente eran obreros eficientes que daban pocos problemas. Entre ellos contrató a un gigantesco hombre negro, también sordomudo, que le acompañaba siempre cuando iba a vaciar un piso cargando él solo con el mueble más pesado como si este fuera de papel.

			Pero volvamos a la amistad que se estaba afianzando entre Gabriela y Paco desde el día de la boda de María. Un día de finales de abril, Paco llamó por teléfono a Gabriela para ver si quería acompañarle un sábado o domingo a una excursión misteriosa. Gabriela estaba en plenos exámenes finales, así que le dijo que tenía que ser a finales de mayo o principios de junio. Antes le era imposible, ya que se tenía que concentrar en los exámenes para aprobar todo y así poder tener el verano libre. Quedaron en el sábado del último fin de semana de mayo. Ella preguntó mucho a Paco para saber de qué se trataba, pero no consiguió que este soltara prenda sobre el misterio. Solo le adelantó que estaba seguro de que le gustaría mucho, como también la avisó de que fuera vestida con ropa cómoda pero un poco de fiesta.

			Cuando llegó el día señalado, Paco pasó a recogerla por la mañana subiendo a su piso para hablar un momento con el padre de Gabriela a solas. Esta los oyó reír de buena gana, por lo que intuyó que no sería nada malo lo que había tramado su siempre imaginativo amigo Paco.

			Emprendieron la marcha a media mañana en el coche de Paco, un recientemente comprado Fiat 600, y se dirigieron hacia el norte de Barcelona. Una vez pasado Mongat empezaron a subir por una estrecha carretera comarcal con curvas muy cerradas y donde a medida que se ascendía impresionaban las hermosas vistas al Mar Mediterráneo. Gabriela nunca había estado en esta zona y quedó maravillada de lo que veía. Antes de llegar a la cumbre se desviaron hacia la derecha y entraron en un corto camino de tierra que terminaba en las puertas de una masía a todas luces aún en obras por un andamio en la fachada lateral. Gabriela enseguida supo dónde estaba. Seguro que se encontraban en la masía soñada de María y su familia. El alegre tropel de gente de todas las edades que salió a recibirlos, entre risas y abrazos, confirmó lo que había intuido. Pero esto no era todo, pues, entre ellos y escondiéndose en el revuelo del gentío, estaba María en persona con su inseparable Joseli al lado.

			En cuanto se vieron las dos amigas se abrazaron emocionadas largo rato, con gran regocijo y aplausos de los presentes.

			Al fin, calmadas las primeras emociones del reencuentro después de un año de no verse, entraron todos a la masía que por dentro ya estaba terminada y a punto de ser habitada. En la gran entrada, una larga mesa mostraba toda suerte de platillos con el aperitivo más abundante que Gabriela había visto en su vida. En otra mesa aparte, las bebidas e incluso un barril de cerveza decían a las claras que allí habría una celebración de mucho tronío. Enseguida pusieron al corriente a Gabriela de que ese era el día en el que celebraban la inauguración oficial de la casa con toda la familia reunida y unos pocos amigos que merecían estar ese día con ellos.

			Y acercándose María a su amiga le dijo alto y fuerte:

			—Y tú no podías faltar en un día tan importante para todos nosotros. ¡Gracias de todo corazón! —musitó Gabriela entre avergonzada y emocionada.

			La casa, por dentro, tenía un encanto muy especial. Se había respetado su estructura, sus techos con la preciosa viguería y, por supuesto, la escalera de piedra que desde el fondo de la entrada subía elegante bajo una bóveda catalana al piso superior. La planta de la masía estaba dividida por las paredes maestras en tres grandes espacios iguales. En el central estaba la entrada propiamente dicha con la escalera al fondo. El suelo estaba empedrado con grandes losas irregulares de piedra de la región que por su antigüedad y desgaste daban a la entrada un aire rustico y a la vez señorial. A la derecha una amplia abertura con un bonito arco en la misma piedra natural daba paso a la parte donde se había instalado una sala de estar respetando una antigua chimenea. En el fondo de este espacio estaba la cocina que contaba con una mesa en la que podían comer cómodamente 12 personas y que dividía visualmente la zona de cocina y de comedor, con la sala de estar. Los muebles procedían todos, una vez restaurados, de los pisos que vaciaba Paco y que, siendo de procedencia variadísima, estaban puestos con tal gracia y desenfado que parecía que habían estado allí toda la vida.

			En el otro lado de la entrada se había ubicado el dormitorio para los padres que daba a la fachada de la Masía con vistas esplendidas al mar. A continuación contaba con un baño muy amplio y otras dos habitaciones de tamaño mediano. Una sería el cuarto de armarios y de costura y plancha de su madre y otra se reservaba por sí, de mayores, sus padres necesitaban tener a alguien durmiendo cerca para cuidarlos. En toda la casa se notaba que los hijos habían pensado en todos los detalles para darles a sus padres una vejez cómoda y feliz.

			Lo que le hizo mucha gracia a Gabriela era el colorido que le habían dado a la masía cuando, en general, estas pecaban de tristonas en este sentido. De entrada estaba todo encalado de blanco, excepto los arcos de las puertas, que eran de piedra labrada. Las antiguas vigas de madera de la entrada, que se encontraban en buen estado, solo se lijaron y barnizaron para dejarlas en su color natural. En cambio, en los laterales, lo que antiguamente fueron las cuadras, estaban bastante más deterioradas pero no inservibles. Estas se habían lijado y reforzado donde hacía falta y, a continuación, pintado con colores alegres. Para ellos usaron una variedad de colores llamados, en la jerga de pintores, del sol, que consistían en una gama que iba desde varios tonos de amarillo pasando por el naranja, y terminaba con diversas tonalidades rojas. Esto le quitaba solemnidad al conjunto. Los tres sofás, cada uno de distinta forma y estilo, estaba conjuntado con fundas claras todas iguales, pero con el alegre detalle de cojines de los colores de las vigas. No obstante, donde de verdad se había lucido el decorador, que no era otro que Paco, era en colocar una inmensa lámpara de lágrimas de cristal que, según contaba, estaba tan sucia que apenas se veía su brillo, cuando la encontró en el salón de una casa del ensanche donde se le había requerido para que la vaciara totalmente. La desmontó un amigo suyo, Oscar, que en Gracia tenía un taller de reparación y restauración de lámparas antiguas; y resultó que, una vez limpia de tanta mugre, era una verdadera pieza de museo. Y ahora lucía orgullosa encima de la mesa de su familia. Para no restarle protagonismo, el resto de la estancia estaba iluminada solo por algunas sencillas lámparas de pie, al lado de los sofás y sillones.

			En el lado Izquierdo, en la zona de los dormitorios, las vigas, las puertas y los portalones de las ventanas, estaban pintadas en un claro tono verde musgo que, junto a las paredes encaladas, daban un aire de tranquilidad y sosiego. Era una casa pensada y hecha entre todos, que reflejaba el carácter alegre y generoso de esta familia tan unida.

			En el primer piso cada hijo tenía una amplia habitación doble, por lo que parecía la planta de un hotel, pero en las puertas, en vez de un número, estaba escrito el nombre de cada hijo en una pequeña placa. Después de mucho pensarlo decidieron, con muy buen criterio, hacer un pequeño esfuerzo económico más y añadir a cada dormitorio un baño. Ahora solo quedaba arreglar las golfas, a las que se subía por una escalera de caracol. Esto se haría a medida que iban llegando los nietos.

			Una vez terminada la visita de la casa, se empezó a atacar con mucho apetito la mesa con el aperitivo, que más bien parecía ya una comida y que se vació en un santiamén. Tenían que acabar antes de la una, porque a partir de esa hora vendría un sacerdote amigo de la familia a bendecir la casa y, a continuación, se haría la comida de inauguración de la masía en el jardín.

			Las mesas que estaban en la entrada para el aperitivo se tenían que trasladar a la parte trasera de la masía, donde habían limpiado y aplanado un pedazo del antiguo huerto para montar las mesas para la comida. Las colocaron debajo de dos grandes y antiguas higueras cuya sombra se agradecía ya. El ágape consistiría en una monumental paella hecha al fuego de leña que ya empezaban a cocinar un matrimonio mayor que, con la elaboración de estas paellas, típicas en comilonas campestres, redondeaba su magra pensión de retiro. Las podían hacer hasta para treinta personas y tenían fama de ser muy buenas. ¡El olor ya lo prometía!

			Cuando María enseño a Gabriela lo que sería el jardín le dijo muy seria:

			—Ya puedes empezar a pensar cómo haremos el jardín. Hemos pensado que queda más íntimo detrás de la casa y más cómodo, pues hay una puerta de salida directa desde la cocina. Así será más fácil comer fuera siempre que el tiempo acompañe. No tiene la vista al mar del jardín delantero, sino de las montañas, que quizás es más relajante, y las puestas de sol son espectaculares, sobre todo en invierno. Siempre se podrá hacer al lado de la entrada un rincón con unos bancos para sentarse a descansar y disfrutar de la vista del mediterráneo.

			—Quizás una pérgola quedaría bien aquí —le comentó Gabriela.

			—Además, Paco ha aprovechado una vetusta cuadra que está pegada a la fachada izquierda, limpiándola y adecentándola un poco para tener una rústica tienda de objetos antiguos, principalmente los que provienen de viejas masías. Se venden casi mejor aquí que en Barcelona. Estamos pensando en reformarla y dejar este incipiente negocio aquí. Como siempre hay alguien de la familia en casa, ni siquiera se necesita un empleado —añadió socarronamente María—. Todo bajo techado simplifica mucho el trabajo y recuperamos la zona del jardín. Con cuatro macetas antiguas fuera quedara bonito.

			»¡Si vieras cómo disfruta mi madre vendiendo esas porquerías, como dice ella, a clientes que encima se van encantados de la vida con lo que han adquirido! Además, muchos de ellos tienen ganas de cháchara, y mi madre ¡no veas, eso le encanta! O sea, que se lo pasa en grande. Ha encontrado la horma a su zapato. Nos contaba el otro día que estuvo mucho rato con un matrimonio mayor charlando de todo lo divino y lo humano, mientras ellos iban apartando género, cuando de pronto se acordó de que había dejado el caldo en el fuego, les dijo que tenía que ir a echar un vistazo al puchero y no se le ocurrió otra cosa que sacarles dos tazones del rico caldo a los clientes, que se lo tomaron contentos sin dejar una sola gota. La venta luego fue importante y ni siquiera osaron regatear.

			—Pues a este paso aun os va a salir gratis la casa —comentó Gabriela, que estaba sorprendida de lo bonita que estaba resultando la casa de los sueños de esta familia tan singular.

			Cuando llegó el sacerdote ya se habían instalado las mesas en el huerto y este pudo recorrer la casa sin tropiezos y bendecirla como se le había pedido. Luego dijo unas cortas y sentidas palabras que todos oyeron en silencio y con la emoción a flor de piel, por haber podido cumplir la gran ilusión de su madre. Esta estaba radiante rodeada de esa familia por la que había luchado desde que tuvo a su primer hijo apenas cumplidos los 17 años. A su lado, como siempre, su marido, que en todo momento fue otro punto fuerte para sacar adelante a su numerosa descendencia, de la que ambos estaban muy orgullosos.

			Después de esta breve ceremonia religiosa, los invitados pasaron a la parte trasera de la casa para continuar con la comida. Gabriela estaba eufórica y en una nube con Paco siempre a su lado sin dejar de mirarla embelesado, lo que no pasó desapercibido a su hermana María. Gabriela era consciente de lo mucho que le atraía este hombre y lo bien que se sentía en su compañía. Él nunca le había dicho nada, pero no hacían falta palabras, puesto que hablaban cada uno de sus gestos y cada una de sus miradas. Paco sabía que estaba plenamente enamorado, pero le daba miedo lo que podía acarrear el simple hecho de pretender a una chica fuera de su etnia. Una cosa era ser amigos y otra muy distinta desear casarse con ella. Por este motivo quería que pasara un tiempo antes de dar a conocer sus sentimientos a Gabriela. Sabía por ella que quería ir a estudiar durante un año unos cursos de jardinería en Alemania y, mientras tanto, él tendría tiempo de seguir con el proyecto de abrir una tienda de antigüedades en Barcelona.

			De momento ya le habida echado el ojo a un local bien situado y con posibilidades de convertirlo en la tienda que tenía en mente. En una parte del local expondría todo lo aprovechable que sacaba de los pisos debidamente restaurados y, en otra, incluso con entrada independiente, una exposición de piezas más selectas que, aunque con cuentagotas, también iban saliendo de los pisos que seguía vaciando. Eran proyectos a largo plazo, y lo que ahora era primordial era seguir viendo a Gabriela y procurar que su amistad se siguiera fortaleciendo hasta que estuviera en condiciones de ofrecerle un futuro digno. Seguro que tendría que vencer muchos prejuicios, pero era un luchador nato e inteligente y confiaba en poderlo hacer.

			Por su parte, Gabriela estaba ya segura de que su amistad con Paco había derivado a otro tipo de relación y que esta no sería fácil, al ser ambos de familias tan dispares. Pero hoy no se quería amargar el día. Estaba feliz entre tanta gente que también lo era, y el mero hecho de estar sentada al lado de Paco, ya la colmaba de alegría.

			La comida comenzó con otro aperitivo con un buen jamón serrano cortado allí mismo por un experimentado cortador y regado con una excelente manzanilla jerezana. Se servía para hacer tiempo en la mesa y comer el arroz de la monumental paella en su justo punto.
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